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        La infancia es más larga que la vida. 




         




        ANA MARÍA MATUTE 




         




        Y has dicho el mal para volverlo almendra. 




         




        JUAN MANUEL RODRÍGUEZ TOBAL 




         




        Aquí también los días eran muy largos mientras los años cortos. 




         




        LOUISE GLÜCK 


      


    


  


    



       




      HUYE DE QUIEN te diga resiliencia. 




       




      Ya los indios hablaban a través del humo: 




      primero los exterminaron, 




      luego les robaron el lenguaje. 




       




      Así sucede siempre en la conquista, 
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